
¿Qué espera Jesucristo de sus discípulos? ¿Cuál es nuestro llamado? ¿Cómo puedo 
servir a Dios en mi iglesia local? Estas son algunas preguntas fundamentales que todo 
creyente necesita hacerse con seriedad delante de Dios.

Esta serie de cursos de autoestudio DISCÍPULOS EN MINISTERIO (DEM) está 
diseñada para personas que han creído en Jesucristo como Salvador y Señor y que están 
dispuestos a cumplir su mandato de “hacer discípulos a todas las naciones” (Mateo 
28:20).

El programa DEM está compuesto por seis cursos generales y seis cursos es-
pecializados en cada ministerio específico. Estos cursos nos orientarán en los pasos 
básicos del discipulado cristiano: 

 Â ¿Quién es Jesús y qué significa seguirlo? 
 Â ¿Qué significa estar en Cristo? 
 Â ¿Qué significa ser parte del pueblo de Dios? 
 Â ¿Qué significa crecer como Cristo?
 Â ¿Qué significa ser un líder?
 Â ¿Qué significa ser un siervo líder? 

 
Los seis cursos restantes nos ofrecerán contenidos especializados en diferentes mi-

nisterios como: “Evangelismo”, “Ministerio pastoral básico”, “Educación cristiana”, 
“Comunicaciones cristianas: medios y literatura”, “Compasión cristiana”, “Liderazgo”, 
“Ministerio a la mujer”, “Misiones cristianas” y “Ministerio juvenil”.

Cada curso está dividido en ocho lecciones, para su estudio, ya sea en forma indivi-
dual o grupal. Estos diferentes materiales nos ayudarán a especializarnos en el llamado 
de servir a Jesucristo. 

Ahora somos “… linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por 
Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz 
admirable” (1 Pedro 2:9). Una de las mejores maneras de anunciar las virtudes de Jesús 
es demostrando quién es Él por medio de un ministerio en nuestra iglesia local, es decir, 
siendo una parte realmente activa de su cuerpo.

¡Dios tiene reservado para usted un ministerio maravilloso y esperamos que 
estos materiales le acompañen e instruyan para cumplir esta sagrada tarea!
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L E�WIVMI�HI�GYVWSW�HI�EYXSIWXYHMS�(-7'Ë49037�)2�1-2-78)6-3��()1�IWXk�HMWI-
ñada para discípulos del Señor Jesucristo que están dispuestos a cumplir su orden 

de hacer discípulos en todas las naciones (Mateo 28:20).

9R�HMWGvTYPS�IW�YR�WIKYMHSV�HI�WY�QEIWXVS��)R�IP�GEWS�HI�PSW�HMWGvTYPSW�HI�'VMWXS��RS�
sólo seguimos a nuestro Maestro, también queremos ser como Él. Realmente nos falta 
mucho para imitarlo. El asunto del discipulado cristiano tiene que ver con permitir que 
Jesús sea el dueño, el amo y el Señor de todo lo que somos. Es decir, que tenga el 
control total de nuestra vida. Cuando Cristo Jesús tiene el control absoluto, entonces, 
Él comenzará a “ser y hacer” en nosotros, aún más de lo que pudiéramos “ser y hacer” 
por nosotros mismos. Este concepto radical de discipulado es para toda la vida.

Como todo proceso, el discipulado tiene sus etapas. La primera es recibir a Jesús 
GSQS�7EPZEHSV�]�7IzSV�]�ETVIRHIV�UYI�IWXS�WMKRM¿GE�GIHIV�E�RYIWXVE�ZSPYRXEH�LEWXE�
llegar al momento especial cuando Jesús toma todo el control de cada aspecto de 
nuestra vida. En ese momento, Dios “produce el querer como el hacer, por su buena 
voluntad” (Filipenses 2:13) en nosotros. Sin el completo control de Dios, no podemos ser-
virle. Él debe producir el hacer como el querer. Únicamente después de “ser”, podemos 
pasar a la etapa del “hacer”.

El apóstol Pablo nos dice que “somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para 
buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas” 
(Efesios 2:10). Ahora que somos parte del cuerpo de Cristo (la iglesia), y que Jesús 
como cabeza nos controla, entonces debemos encontrar cómo podemos ser de mayor 
utilidad para el Cuerpo. La segunda parte del discipulado es perfeccionarnos “para la 
SFVE�HIP�QMRMWXIVMS��TEVE�PE�IHM¿GEGM{R�HIP�GYIVTS�HI�'VMWXSµ��)JIWMSW������

Estos cuadernos de autoestudio nos ayudarán a profundizar en el llamado de servir 
a Jesucristo, lo que Dios ha designado para cada uno de nosotros. Ahora somos “linaje 
escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis 
las virtudes de aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 Pedro 2:9). 
9RE�HI�PEW�QINSVIW�QERIVEW�HI�ERYRGMEV�PEW�ZMVXYHIW�HI�.IW�W�IW�HIQSWXVERHS�UYMrR�
es Él por medio de un ministerio en nuestra iglesia local, es decir, siendo en verdad 
una parte activa de su Cuerpo.

Este programa para Discípulos en Ministerio está compuesto por cuatro cursos ge-
RIVEPIW�]�WIMW�GYVWSW�IWTIGMEPM^EHSW�IR�GEHE�QMRMWXIVMS�IWTIGv¿GS��0SW�TVMQIVSW�GYEXVS�
cursos nos orientarán en los pasos básicos del discipulado: (1) ¿Quién es Jesús y qué 
WMKRM¿GE�WIKYMVPS#����£5Yr�WMKRM¿GE�IWXEV�IR�'VMWXS#����£5Yr�WMKRM¿GE�WIV�TEVXI�HIP�
TYIFPS�HI�(MSW#����£5Yr�WMKRM¿GE�GVIGIV�E�WIQINER^E�HI�'VMWXS#����£5Yr�WMKRM¿GE�WIV�
YR�PvHIV#�]����£5Yr�WMKRM¿GE�WIV�YR�WMIVZS�PvHIV#�0SW�WIMW�GYVWSW�VIWXERXIW�RSW�SJVIGI-
rán contenidos especializados en diferentes ministerios como “Evangelismo”, “Ministerio 
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pastoral básico”, “Educación cristiana”, “Comunicaciones cristianas: medios y literatura”, 
“Compasión cristiana”, “Liderazgo”, “Ministerio a la mujer”, “Misiones cristianas” y 
“Ministerio juvenil”.

Nuestra oración es que usted encuentre su función en el “cuerpo de Cristo” y que 
esta serie de cursos lo ayuden a convertirse en un discípulo involucrado en ministerio. 
Por esta razón Dios lo salvó y ahora usted es parte del cuerpo de Cristo.

Dr. Christian Sarmiento
DIRECTOR REGIONAL
Iglesia del Nazareno
América del Sur
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Instrucciones

DISCÍPULOS EN MINISTERIO

E l material que tiene en sus manos forma parte de uno de los cursos del proyecto 
Discípulos en Ministerio (DEM) que busca perfeccionar a los santos para desem-

peñar su ministerio como establece la Palabra de Dios en Efesios 4:12.

 Este material ha sido elaborado por diferentes autores como un recurso de au-
toenseñanza para desarrollar con excelencia el ministerio que el Señor le ha llamado 
a realizar en su iglesia local.

De ninguna manera este material pretende sustituir una preparación académica 
formal para las personas que Dios ha llamado a dedicar sus vidas de lleno al ministerio, 
TSVUYI�TEVE�XEP�¿R�I\MWXIR�ZEVMEW�MRWXMXYGMSRIW�HI�IHYGEGM{R�XISP{KMGE�IR�PSW�HMJIVIRXIW�
países de nuestra Región.

Cómo usar este material:

Este curso está dividido en ocho lecciones, para estudiar ya sea en forma individual o 
grupal. Creemos que de ser factible estudiar las lecciones en grupos pequeños será 
HI�QE]SV�FIRI¿GMS�

Por estar diseñado el material para autoestudio no requiere necesariamente de un 
maestro-guía; sin embargo, si algún pastor o líder avanzado de su iglesia local puede 
ayudar estamos seguros que será de mucho provecho.

9WXIH�TYIHI�HIGMHMV�GYkP�IW�IP�QINSV�XMIQTS�TEVE�IWXYHMEV�GEHE�PIGGM{R��0EW�QS-
dalidades pueden ser muy variadas y esperamos que se ajusten a su disponibilidad de 
horario. Recomendamos que se estudie al menos una lección por semana.

Antes de empezar cada lección debe tener en cuenta lo siguiente:

�� (IHMUYI�YR�XMIQTS�HI�SVEGM{R�ERXIW�HI�GSQIR^EV�WY�IWXYHMS�

�� 8IRKE�E�QERS�YRE�&MFPME�TEVE�TSHIV�FYWGEV�PEW�GMXEW�HI�VIJIVIRGME�UYI�WI�IR-
cuentran en cada una de las lecciones.

�� 0I�VIGSQIRHEQSW�VIEPM^EV�YRE�PIGGM{R�E�PE�ZI^�]�HIHMGEV�XMIQTS�TEVE�VIWTSR-
der a las preguntas planteadas, así como hacer las actividades propuestas y lograr los 
objetivos establecidos.

)R�GEHE�PIGGM{R�YWXIH�IRGSRXVEVk�HMJIVIRXIW�WIGGMSRIW�MHIRXM¿GEHEW�GSR�WYW�VIW-
TIGXMZSW� vGSRSW��%�GSRXMRYEGM{R� PI�I\TPMGEQSW�GYkP�IW�IP�WMKRM¿GEHS�HI�GEHE�YRE�HI�
esas secciones.
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)K\Q^QLILM[

Le animamos a seguir adelante en su desarrollo espiritual como líder de la iglesia de 
Jesucristo. Dios tiene reservado para usted un ministerio maravilloso en su iglesia 
local y esperamos que este curso le acompañe e instruya para cumplir esta sagrada 
tarea.

OBJETIVOS: Son los logros que usted alcanzará al ter-
minar la lección. Le recomendamos leerlos y al terminar 
la lección preguntarse si se han cumplido. Estos objeti-
vos están dirigidos a encaminar sus valores, sus convic-
ciones como creyente, así como a conocer lo necesario 
para cumplir nuestro ministerio.

IDEAS PRINCIPALES: En esta sección usted encontrará 
un resumen de los aspectos más importantes de la lec-
ción. Lo que lea aquí es lo que se desarrollará de manera 
más detallada a lo largo del contenido. Le sugerimos al 
XIVQMREV�PE�PIGGM{R�ZSPZIV�E�PEW�-HIEW�4VMRGMTEPIW�]�VIE�
¿�VQEV�PSW�GSRGITXSW�GIRXVEPIW�UYI�ETVIRHM{�

AYUDAS DIDÁCTICAS: En la columna angosta de cada 
lección encontrará algunas consignas relacionadas con 
el tema que se está desarrollando. En la mayoría de los 
casos son preguntas o indicaciones que le ayudarán en la 
comprensión y diálogo con los contenidos.

ACTIVIDADES:�%P�¿�REPM^EV�GEHE�PIGGM{R�IRGSRXVEVk�EP�
guna tarea para reforzar lo aprendido a través de pre-
guntas, esquemas o una consigna de carácter práctico. 
Le sugerimos dedicar el tiempo necesario para realizar 
cada actividad, lo cual le permitirá autoevaluarse en 
relación a su aprendizaje.

NOTAS COMPLEMENTARIAS: Son apuntes con infor-
mación adicional que le permitirán profundizar en los 
contenidos que está estudiando.

!??!

¿Por qué hoy es domingo y no sábado el 
día del Señor en nuestras iglesias?

1. Evidencia Bíblica
Hechos 20:7 dice: “El primer día de la 

semana, estando nosotros reunidos para la 
fracción del pan”.

2. Evidencia de los Padres de la Iglesia:
San Ignacio de Antioquía (107 d. C.), dijo: 
“Los que vivían según el orden de cosas 

antiguas han pasado a la nueva esperanza, 
no observando ya el sábado, sino el día del 
Señor, en el que nuestra vida es bendecida 

por Él y por su muerte.” 
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D ios nos ha dado una misión simple para cumplir durante nuestro breve tiempo 
sobre la tierra: La tarea de proclamar el evangelio; la “buena noticia”, de parte 

de Dios, para la humanidad.

Sin embargo, estamos convencidos que debemos tener una base sólida para poder 
IHM¿GEV�EPKS��'YEPUYMIV�GSWE�UYI�RS�IWXr�FMIR�JYRHEQIRXEHE��WIE�PS�UYI�WIE��XEVHI�S�
temprano se vendrá abajo.

Es por eso que nuestra intención al desarrollar este material, es poder establecer 
los fundamentos básicos sobre el evangelismo, para tener una idea más clara, pero a 
la vez compacta, de esta tarea crucial en la vida de la iglesia.

£5Yr�HMGI�PE�&MFPME�EP�VIWTIGXS#��£GYkP�IW�PE�MHIE�HI�(MSW#��TVIKYRXEW�GSQS�IWXEW�
XIRHVkR�VIWTYIWXE�E�PS�PEVKS�HI�IWXI�QEXIVMEP��IP�GYEP�IWTIVEQSW�WIE�HI�IHM¿GEGM{R�
para su vida y ministerio.

 Preparémonos para esta gran aventura de conocer más acerca del maravilloso 
plan de Dios para el ser humano.

9DISCÍPULOS EN MINISTERIO

Introducción
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Lección 1

Dios como el
gran creador
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Introducción

La teología del Antiguo 
Testamento se inicia don-

de comienza la Biblia, con el 
Dios creador de Génesis 1:1 
“En el principio… Dios…” La 
Biblia primero responde la 
TVIKYRXE�£5YMrR�IW�(MSW#�EP�
E¿�VQEV�UYI�gP�IW�IP�'VIEHSV�
de los cielos y la tierra y de 
todo lo que en ellos hay.

´)P� TVMRGMTMSµ� WI� VI¿�IVI�
IWTIGv¿�GEQIRXI�EP�SVMKIR�HIP�
YRMZIVWS�¿�RMXS��0E�&MFPME�LE�
bla de realidades “antes de la 
fundación del mundo” y de la 
“gloria, antes que el mundo 
fuese” (Juan 17:24; 17:5; Efe-
sios 1:4; 1 Pedro 1:20). 

Entender esto es funda-
mental. Dios como el gran 
creador, ejerce un control 
sobre todo. Esto implica que, 
el plan evangelizador, estaba 
desde el principio.

Sin embargo, nuestro pun-
XS�QkW�IWTIGv¿�GS�HI�IWXYHMS�
es: Dios como creador del ser 
humano.

0E� )WGVMXYVE� E¿�VQE� UYI�
fuimos creados a la imagen 
de Dios (Génesis 1:27). Hasta 
hace poco tiempo se ha sos-
tenido una interpretación casi 
unánime acerca de la imagen 
de Dios. El contexto amplio 
de la Escritura y de la ex-
periencia humana indican que 
la imagen de Dios en nosotros 
consiste, en parte, de nues-
tras capacidades de razona-
miento, decisión y moralidad.

La Biblia señala en qué 
consiste básicamente la ima-
gen de Dios.

Lección 1
Dios como el
gran creador

 ¦ Entender que Dios, el creador del universo y de 
la humanidad, nos ha hecho a su imagen, según 
su voluntad y con características que nos hacen 
seres especiales para Él.

1. Dios es el creador de todo lo que existe (Salmos 
24:1).

2. Dios es creador del ser humano. Fuimos hechos a 
imagen de Dios (Génesis 1:26).

3. Dios dotó al ser humano de una naturaleza es-
pecial, donde resalta la libertad. 
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Esto implica que la ima-
gen de Dios en nosotros es la 
capacidad de amar. La forma 
en que nos parecemos más a 
Dios es en nuestra capacidad 
para velar desinteresadamen-
te por el bienestar de otras 
personas. Esta perspectiva 
de que la imagen es mayor-
mente nuestra capacidad de 
amar, está de acuerdo con el 
Nuevo Testamento, donde se declara que el amor es la mayor 
virtud (1 Corintios 13).

Aspectos subsidiarios de la imagen

Aunque el amor es el aspecto principal de la imagen de 
Dios en nosotros, hay otros de suma importancia.

a. Razón. 
0E�QE]SVvE�HI�PSW�PMFVSW�HI�XISPSKvE�LER�E¿�VQEHS�UYI�

nuestra capacidad de razonamiento es un aspecto de la 
imagen de Dios. Aunque los animales tienen cierta habili-
dad, son criaturas que responden a estímulos. Aprenden a 
actuar de manera razonable, pero no realizan un razona-
miento lógico y consciente para llegar a sus actos razo-
nables. Solo los seres humanos pueden hacerlo. Nosotros 
razonamos lógicamente, por medio de un proceso, mientras 
que Dios razona intuitivamente, sin proceso. Sin embargo, 
somos semejantes a Dios por el hecho de poseer la facultad 
de razonamiento. No cabe duda de que es un aspecto de la 
imagen de Dios en nosotros.

b. Autoridad. 
Este es un aspecto subsidiario que se menciona en la 

historia de la creación. La decisión divina de crearnos a la 
imagen de Dios está seguida por las palabras, “y señoree en 
los peces… las aves… las bestias, en toda la tierra...” (Gé-
nesis 1:26). Entonces Dios hizo a los seres humanos, “varón 
y hembra” (v. 27), y les ordenó: que llenaran las tierra y la 
sometieran” (v. 28). Sus próximas palabras muestran en qué 
consiste someter la tierra: Ejercer potestad sobre los pe-
ces… las aves… las bestias que se mueven sobre la tierra. 
Gobernar la tierra incluye cuidarla (2:15), no destruirla ni 
contaminarla.

Dios como el gran creador
Esto implica que la ima-

gen de Dios en nosotros es la 
capacidad de amar. La forma 
en que nos parecemos más a 
Dios es en nuestra capacidad 
para velar desinteresadamen-
te por el bienestar de otras 
personas. Esta perspectiva 
de que la imagen es mayor-
mente nuestra capacidad de 
amar, está de acuerdo con el 

“Y creó Dios al 
hombre a su imagen,

a imagen de Dios
lo creó; varón y 
hembra los creó. 
Los bendijo Dios”
(Génesis 1:27-28).
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c. Decisión. 
A veces pudiera parecer que los animales toman deci-

siones, pero ellos solo actúan en base a la programación de 
estímulo-respuesta. Deciden, pero no son decisiones mora-
les, y sin mayores consecuencias. La historia humana mues-
tra que la decisión moral es una capacidad nuestra. Muchas 
de las decisiones que se toman tienen sus consecuencias, 
incluyendo la pérdida de bienes, de profesiones, o aún de 
la vida.

Hasta aquí quizá usted se preguntará ¿y qué tiene que 
ver toda esta teología con poder entender la evangeliza-
GM{R#�=� IW� UYI� ZMIRI� PS� QkW� MRXIVIWERXI� ]� GVYGMEP� IR� PE�
creación del ser humano, y es que Dios, dentro de nuestra 
humanidad nos dio libertad. 

He allí el meollo de todo este asunto, que, al darnos li-
bertad, la humanidad eligió por lo prohibido, por lo que Dios 
no quería, pero Él fue muy respetuoso de la decisión del 
hombre, la aceptó, pero tuvimos que asumir las consecuen-
cias de dicha elección. Esto lo trataremos en una próxima 
lección.

El libre albedrío

El libre albedrío es la 
potestad que posee el ser 
humano para obrar según 
considere y elija. Esto sig-
RM¿�GE�UYI�PEW�TIVWSREW�XMI�
nen naturalmente libertad 
para tomar sus propias de-
cisiones, sin estar sujetos 
a presiones, necesidades o 
limitaciones, o a una prede-
terminación divina.

)P�PMFVI�EPFIHVvS�WMKRM¿�GE��IR�WYQE��UYI�IP�WIV�LYQERS�
tiene libertad tanto para hacer el bien como para hacer el 
QEP��=�IWXS�� HIWHI� PYIKS�� XMIRI� WYW� MQTPMGEGMSRIW�rXMGEW�]�
morales, pues el individuo que actúa según su libre albedrío 
es también responsable de sus acciones, tanto si cuentan 
como aciertos o como sus errores.

Este es nuestro asunto a tratar y entender en esta lec-
ción: Dios, el gran creador del universo y de la humanidad, 
nos hizo a su imagen, con capacidades similares a Él, pero 

El libre albedrío es la 
potestad que posee el ser 
humano para obrar según 
considere y elija. Esto sig-
RM¿�GE�UYI�PEW�TIVWSREW�XMI�
nen naturalmente libertad 
para tomar sus propias de-
cisiones, sin estar sujetos 
a presiones, necesidades o 

Si bien es cierto, 
fuimos creados 
a su imagen, no 

fuimos hechos como 
marionetas, sino que 
puso en nosotros 
esa capacidad de 

elección libre.
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puso algo más en nosotros que desencadenó la tragedia 
más grande en la historia de la humanidad, y es que nos 
dio libertad. 

%GXMZMHEHIW�¿REPIW

1. Aparte un tiempo y agradezca a Dios por habernos 
creado a su imagen.

2. Analice sus actividades y las de otras personas, y 
LkKEWI�PE�TVIKYRXE��£7SR�HI�EGYIVHS�E�PE�MQEKIR�HI�(MSW#

Dios como el gran creador
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Lección 2

El pecado de la 
humanidad
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Introducción

La historia de la huma-
nidad tal como se narra 

en la Biblia es una cadena 
irracional de desobediencia 
y violencia, entremezclados 
con unas cuantas treguas de 
progreso y avivamiento. El 
ser humano como la creación 
culminante de Dios ha sido 
una vergüenza y una desilu-
sión. La Biblia es la historia 
de este predicamento moral 
y de la redención de Dios 
(Lucas 1:68-79; 4:18-19). Ha-
blando sobre la seriedad del 
pecado, C. Ryde Smith dice 
que la idea resume “la mi-
tad del Nuevo Testamento” 
Continúa: 

En Él, el pecado no solo 
sería cosa seria, sino fatal. 
De no ser así, no habría 
Nuevo Testamento. El texto 
en Juan 3:16 que con toda 
propiedad se toma como la 
sinopsis del cristianismo, 
enseña no solo que Dios 
envió a su Hijo a salvar al 
mundo del pecado, sino que 
sin Él, la humanidad pere-
cería. El amor de Dios se 
demuestra, no en la se-
guridad de que el peca-
do no importa, sino en el 
ofrecimiento de salvación 
HIP�TIGEHS��-QTSVXE�XERXS�
que demanda la cruz. Si la 
iglesia cristiana está “ob-
sesionada por el pecado” 
como algunos lo declaran, 
el Dios cristiano también lo 
está. Despreciar el peca-
do es despreciar a Cristo. 
Aún si Él fuera reducido 
a maestro, el Sermón del 
QSRXI�IW�YR�QERM¿�IWXS�IR�
contra del pecado. Más 

Lección 2

El pecado de la 
humanidad

 ¦ Comprender que la naturaleza del ser humano es 
pecaminosa y siempre tiende al mal.

 ¦ Recapacitar sobre nuestra condición frente a 
Dios.

1. El pecado es rebelión en contra de Dios.

2. El mal en el ser humano no se ve como la des-
gracia de sus limitaciones, sino como el mal uso 
de la libertad.
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TVIHMGEQSW�E�'VMWXS�GVYGM¿GEHS��7M�IP�TIGEHS�RS�IW�JEXEP��
Cristo sale sobrando.1 

1. Algunas generalidades acerca del pecado

En tanto que la Biblia describe en muchas maneras la 
condición “caída” del ser humano, y se usan muchos términos 
hebreos y griegos, el término genérico en español es “peca-
HSµ��)P�WIV�LYQERS�GSQIXI�TIGEHS��=�TSV�GEYWE�HI�IWXS��IW�
pecador. 

£5Yr�IRWIzE�PE�&MFPME�EGIVGE�HI�IWXE�GSRHMGM{R�VYMRSWE#

a. La idea de pecado es fundamentalmente un concepto 
que la Biblia lo ve primordialmente como una ofensa a 
Dios (1 Juan 1:5-6).

b. El pecado es también esencialmente moral (o ético) en 
naturaleza, porque considera aquello que es malo, en 
lugar de recto, (y viceversa) y también porque está 
inseparablemente relacionado a las cuestiones de li-
bertad y responsabilidad.

c. Por todas las Escrituras, el pecado es universalmente 
condenado. Nunca es exonerado o aprobado o conside-
rado negociable. No existe tolerancia frente al pecado 
en ninguna parte de la Biblia.

H��)P� 2YIZS�8IWXEQIRXS� XIWXM¿GE� GSR� GPEVMHEH� WSFVI� PE�
universalidad del pecado. No hay naturalmente buena 
gente que haya escapado su ruina; “por cuanto todos 
pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios” (Ro-
manos 3:23; véase también 2 Corintios 5:14; Gálatas 
3:22; 1 Juan 1:10).

2. La naturaleza interna del pecado

A continuación observaremos algunos elementos que 
constituyen el pecado:

a. El elemento de violación

La primera característica del pecado es que viola una 
norma divina de rectitud. Esta norma es esencialmente 

El pecado de la humanidad

1. The Bible Doctrine of Sin (Londres: The Epworth Press, 1953), p. 182.
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la ley de Dios, ejem-
TPM¿�GEHE� TVMQIVS� IR�
el mandamiento dado 
a Adán, después en la 
ley a través de Moi-
WrW�� ]� ¿�REPQIRXI� IR�
los mandamientos de 
Cristo y los escritores 
inspirados. Aun en los 
paganos, que no tienen 
la ley precisa en forma 
bíblica, está presente 
el elemento de viola-
ción, “porque... éstos, 
aunque no tengan ley, 
son ley para sí mismos, 
mostrando la obra de 
la ley escrita en sus 
corazones, dando tes-
timonio de su concien-
cia y acusándoles o defendiéndoles sus razonamientos” 
(Romanos 2:14-15). 

b. El elemento del egocentrismo

'YERHS�YRS�ELSRHE�FENS� PE�WYTIV¿�GMI�HI�IWXEW�EGXM�
XYHIW�EWv�GPEWM¿�GEHEW�GSQS�TIGEQMRSWEW�IR�PE�&MFPME��
encuentra en forma consistente una dominante refe-
rencia al yo, controlada por una membrana interna de 
soberanía del yo. El egoísmo básico se expresa en una o 
en otra forma. Los pecadores son como Diótrefes, “... al 
cual le gusta tener el primer lugar...” (3 Juan v. 9), que 
tienen la tendencia a rechazar toda autoridad que no 
WIE�PE�HI�IPPSW�QMWQSW��=�IW�EWv�TSVUYI�WSR�́ EQEHSVIW�
del yo” y por eso son “avaros, vanagloriosos, soberbios” 
(2 Timoteo 3:2-4). Estas son las tendencias naturales 
de estar centrado en el yo.

c. El elemento de la rebelión

Aunque el pecado se ve como una expresión de egoís-
mo, es también una aserción de la voluntad personal en 
desafío contra Dios. Al pecar, los seres humanos saben 
que están haciendo lo que Dios prohibió. Claro ejemplo 
es Adán. Dios le prohibió comer de cierto árbol, sin 
embargo, se reveló, hizo lo que él quiso (Génesis 2:4-
17; 3:1-24).

(I�EGYIVHS�GSR�4EFPS��HIXVkW�HI�PEW�JSVQEW�IWTIGv¿�GEW�
del pecado abierto está la actitud del corazón que 

la ley de Dios, ejem-
TPM¿�GEHE� TVMQIVS� IR�
el mandamiento dado 
a Adán, después en la 
ley a través de Moi-
WrW�� ]� ¿�REPQIRXI� IR�
los mandamientos de 
Cristo y los escritores 
inspirados. Aun en los 
paganos, que no tienen 
la ley precisa en forma 
bíblica, está presente 
el elemento de viola-
ción, “porque... éstos, 
aunque no tengan ley, 
son ley para sí mismos, 
mostrando la obra de 
la ley escrita en sus 

“Porque cuando 
los gentiles que no 
tienen ley, hacen por 

naturaleza lo que es de 
la ley, éstos, aunque no 
tengan ley, son ley para 
sí mismos, mostrando la 
obra de la ley escrita 

en sus corazones, 
dando testimonio su 

conciencia, y acusándoles 
o defendiéndoles sus 

razonamientos”
(Romanos 2:14-15).
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rehúsa rendir honor a Dios “… como a Dios, ni le dieron 
gracias” y “… no aprobaron tener en cuenta a Dios” 
(Romanos 1:21-28). 

d. El elemento de culpabilidad

El término más común al respecto es “culpa”. Este es 
el elemento que distingue al pecado del error, la mala 
JSVXYRE�]�PE�À�EUYI^E��9RE�VIZMWM{R�HI�PEW�IRYQIVEGMS�
nes bíblicas sobre lo malo indica claramente una con-
denación divina, no solo sobre las actividades mismas, 
sino de las personas que las practican. A las personas 
se les llama agentes libres que pecan voluntariamen-
te, y por tanto son dignos de culpa, no solamente de 
compasión. Pablo es pronto en felicitar cuando puede a 
los de Corinto, por su obediencia a sus instrucciones (1 
Corintios 11:2); pero cuando los amonestó, por su ob-
servancia desordenada de la Cena del Señor, dice, “no 
os alabo” (vv. 17-22).

El ser culpable, entonces, viene a ser la piedra de to-
UYI�UYI�MHIRXM¿�GE�PEW�EGGMSRIW�QEPEW�GSQS�TIGEHS�

3. Algunas características del pecado

a. Engañoso

9RE�TIGYPMEVMHEH�HIP�TIGEHS�IW�WY�JEGYPXEH�HI�IRKEzEV�
(Romanos 7:11). Nadie podría ser tentado por el pecado 
a menos que en la tentación se considerara que hay 
algo de valor. 

“El pecado tiene sus «deleites temporales» (Hebreos 
11:25). Además, el pecado parece conceder ciertas ven-
tajas, como las prometidas en el Jardín del Edén”.2 

b. Esclavizante

En lugar de ensanchar la libertad, el pecado solo la 
GSRXVEI�]�EP�¿�R�PE�HIWXVY]I�XSXEPQIRXI��%P�LEFPEV�WSFVI�
los de palabra suave que prometen libertad, Pedro los 
describe diciendo: “… prometen libertad, y son ellos 
mismos esclavos de corrupción. Porque el que es ven-
cido por alguno es hecho esclavo del que lo venció”. 
9RSW�EzSW�ERXIW��4IHVS�LEFvE�SvHS�E�WY�1EIWXVS�HIGMV��

El pecado de la humanidad

Ha sentido 
culpa por 

alguna acción 
cometida en 
determinado 

momento
?

?

Cuente su experiencia.

���)WTIGv¿�GEQIRXI��HMGI�;MPPMEQ�1��+VIEXLSYWI��́ TSHIV��TPEGIV�]�WEFM�
duría” (“Romanos”, CBB, 8:151).
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“De cierto de cierto os digo, que todo aquel que hace 
pecado, esclavo es del pecado” (Juan 8:34b).

c. Progresivo

El pecado nunca permite el mantenimiento de un plano 
estable de carácter, pero es siempre acumulativo en 
sus efectos de endurecimiento y depravación. Pablo lo 
expresa como resultado en mayor “iniquidad” (Romanos 
6:19). La acumulación de iniquidad personal a través 
de los años es lo que a veces se llama “depravación 
adquirida”, para distinguirla de la “depravación innata”.

El pecado es también progresivo en otro sentido. En 
Génesis 1-12; Romanos 1:18-32; todo Hebreos pare-
cen indicar que hay lo que pudiera llamarse raíces de 
pecado, de donde se desarrollan inevitablemente las 
más crudas y abiertas formas de pecado. En el relato 
de Génesis, vemos la elevación y progreso del pecado 
desde la inocencia; en Romanos podemos descubrir los 
estados declinantes de la persona pagana que recha-
za a Dios como soberano; en Hebreos vemos los pasos 
graduales de la apostasía, desde una simple negligencia 
�������LEWXE� PE�ETSWXEWvE�¿REP�I� MVVIZIVWMFPI� ��������
La naturaleza del pecado es consolidar y ensanchar su 
dominio sobre su víctima.

%GXMZMHEHIW�¿REPIW

1. Dedique un tiempo para orar, en actitud de arrepenti-
miento por sus pecados, y a la vez de gratitud porque 
Jesús ya nos dio libertad por medio de su muerte en la 
cruz.

2. Diariamente observe qué actitudes no le agradan a 
Dios, y trate de enmendar de manera progresiva.

3. ¿Puede contar su experiencia de perdón por medio de 
.IWYGVMWXS#�
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Introducción

Los israelitas llamaban 
“redención” al acto de 

vengar la sangre de un pa-
riente; al que lo hacía lla-
maban “redentor” (Números 
35:12, 19, 21, 27; Deutero-
nomio 19:6, 12-13). También 
redimir o rescatar era pagar 
para que dejaran en libertad 
a una persona que fue ven-
dida como esclava (Levítico 
25:48). Redentor era asimis-
mo el que compraba las tie-
rras de un pariente difunto, 
para que siguieran dentro de 
la familia (Rut 4:1-7). 

La temática de toda la 
Biblia es la “redención de la 
humanidad”.

�� )P� %RXMKYS� 8IWXEQIRXS��
La preparación del Re-
dentor

�� 0SW�)ZERKIPMSW��0E�QERM�
festación del Redentor

�� ,IGLSW� HI� PSW� ET{WXS�
les: La proclamación del 
mensaje del Redentor

�� 0EW� )TvWXSPEW�� 0EW� I\�
plicación de la obra del 
Redentor

�� %TSGEPMTWMW��0E�GSRWYQE�
ción de la obra del Re-
dentor

En la Biblia, Dios es el Re-
dentor por excelencia (Éxo-
HS������7EPQSW� ������� -WEvEW�
41:14; Colosenses 1:13).

�� 8SHEW�PEW�TIVWSREW�IW�
tán esclavizadas por el 

Lección 3
El plan redentor 
de Dios para la 

humanidad

 ¦ Comprender las implicancias teológicas del acto 
redentor de Dios por medio de Jesucristo.

1. Dios siempre tuvo planes de bien para la huma-
nidad a pesar de la indiferencia del ser humano.

2. La intención de Dios siempre fue y será que la 
humanidad mantenga una imagen acorde a su 
Creador. 
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pecado, y son “hijos de ira” (Efesios 2:1-3); necesitan, 
por tanto, ser redimidas.

�� )R� IP� TYIFPS� HI�(MSW� IVER�QYGLSW� PS� UYI�IWTIVEFER�
PE�VIHIRGM{R�HMZMRE��%RE�� PE�ZMYHE�TVSJIXMWE��GSR¿�{�]�
declaró que el niño Jesús, a quien logró conocer en el 
templo, era quien iba a satisfacer esa esperanza (Lu-
cas 2:36-38).

�� .IWYGVMWXS�VIEPM^E�IWXE�VIHIRGM{R��6SQERSW�������+k�
latas 3:13) por medio de su sangre vertida en la cruz 
(Efesios 1:7; Colosenses 1:14).

�� .IW�W�QMWQS�LEFP{�HI�́ HEV�WY�ZMHE�IR�VIWGEXI�TSV�QY�
chos” (Mateo 20:28); y Pablo dice que Cristo “se dio así 
mismo en rescate por todos” (1 Timoteo 2:6) para una 
redención que es eterna (Hebreos 9:12).

Jesús, pues, tomó nuestro lugar, y recibió el castigo que 
nosotros merecíamos por nuestros pecados. 

La redención abarca al ser humano como un todo y como 
tal lo transforma (1 Corintios 6:20). La redención culminará 
gloriosamente en la resurrección (Hechos 26:18; Romanos 8:15).

1. ¿Por qué Dios quiere redimir al ser humano?

En el principio, el ser hu-
mano fue creado a la imagen 
de Dios. Él siempre quiso que 
la humanidad mantenga esa 
imagen dada por Él.

Recordemos y conozca-
mos más acerca de la ima-
gen de Dios:

a. Personalidad. Esto implica conciencia de sí mismo, o 
conciencia de identidad propia. Tiene poder para ac-
tuar de manera voluntaria. Además es la capacidad de 
tener conciencia de otras personas.

F��-RQSVXEPMHEH��)P�WIV�LYQERS�JYI�GVIEHS�TEVE�RS�QSVMV��
sino para vivir eternamente. 

Lo dicho hasta ahora pertenece a lo que llamamos la 
imagen natural de Dios en la humanidad.

El plan redentor de Dios para la humanidad

En el principio, el ser hu-
mano fue creado a la imagen 
de Dios. Él siempre quiso que 
la humanidad mantenga esa 

Recordemos y conozca-
mos más acerca de la ima-

Dios tuvo este gran 
plan. Un plan de 

redención, usando 
como redentor a su 

propio Hijo.
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c. La imagen moral. Puesto que Dios es santo en carácter 
moral, el ser humano también fue creado santo. Esto 
se llama imagen moral de Dios. Dios solo puede tener 
comunión con alguien que es de su misma naturaleza. 

Por eso es que Dios se complació al terminar su crea-
GM{R��́ =�ZMS�(MSW�XSHS�PS�UYI�LEFvE�LIGLS��]�LI�EUYv�UYI�IVE�
bueno en gran manera” (Génesis 1:31a). 

La santidad es innata a la naturaleza humana, a tal 
punto que el ser humano no puede funcionar en forma 
apropiada sin ella. Solo la persona santa se la puede cata-
logar como un ser humano normal, como Dios lo planeó que 
fuese. En cualquier grado en que el ser humano se aleje de 
este carácter moral santo, se convierte automáticamente 
en anormal y corrupto. 

2. ¿Qué pasó con Adán y Eva?

�� )P�LSQFVI�]�PE�QYNIV�HIWSFIHIGMIVSR�E�(MSW��+rRIWMW�
3) y el pecado entró en la creación, por tanto la muer-
te pasó a toda la raza humana (Romanos 5:12).

�� 4SV�XERXS��PE�MQEKIR�HI�(MSW�WI�TIVHM{�IR�IP�WIV�LYQE-
no y por esta causa la relación entre Dios (creador) y 
el ser humano (criatura) se rompió (Génesis 3:23-24; 
Romanos 3:23).

�� 0E�LYQERMHEH�E�TEVXMV�HI�%HkR�LIVIH{�PE�MQEKIR�HI�rP�
y no la imagen de Dios (Génesis 5:1-3).

�� 8SHE�PE�LYQERMHEH�IWXk�IR�TIGEHS��TSV�XERXS�WITEVEHE�
de Dios; y su nuevo propietario es Satanás (Lucas 4:6; 
Juan 8:41-44; 2 Corintios 4:4; 1 Juan 5:19).

Dios inicia su plan para redimir a la raza humana, la cual 
WI�I\XVEZM{�]�IWXk�FENS�PE�MRÀYIRGME�HIP�TIGEHS�]�IP�QEPMKRS�

�� )P�TPER�IQTMI^E�IR�+rRIWMW����������0E�TVMQIVE�TVSQI-
sa de redención. 

�� (MSW� QERXYZS� WY� TVSQIWE� HI� VIHIRGM{R� E� XVEZrW� HI�
toda la historia humana, desde Adán hasta Jesús.
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�� .IW�W� IW� IP� VIHIRXSV� HI� PE� LYQERMHEH�� gP� QMWQS� PS�
declaró: “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y 
a salvar lo que se había perdido” (Lucas 19:10; véase 
también Mateo 1:21; Juan 3:16-17; Romanos 3:24; Co-
losenses 1:13-14; Apocalipsis 5:9).

�£'YkP�IW�IP�¿�R�HI�PE�SFVE�VIHIRXSVE�HI�(MSW�LEGME�IP�
ser humano? 

Restaurar la imagen de 
Dios en el ser humano para 
que no sea condenado.

�� 6IGSRGMPMEVRSW�GSR�(MSW�
(Romanos 5:10).

�� .YWXM¿�GEVRSW�HIPERXI�HI�(MSW�4EHVI��6SQERSW�����

�� 0MFIVEVRSW�HIP�]YKS�HIP�TIGEHS��6SQERSW�������

�� 0MFIVEV�PE�GVIEGM{R�HI�PE�QEPHMGM{R�HIP�TIGEHS��6SQE�
nos 8:19-22).

�� 6IWXEYVEV�WY�MQEKIR�IR�IP�WIV�LYQERS��)JIWMSW���������

%GXMZMHEHIW�¿�REPIW

1. Sea agradecido con el Señor, ya que Él consideró 
planes de bien para su vida. No se quede con esta bendición, 
¡transmítala a los demás! Muchos esperan saber que Dios 
aún está interesado en nosotros, a pesar de lo que somos.

2. ¿Puede usted contar a la clase cómo fue su expe-
VMIRGME�HI�WIV�VIHMQMHS�TSV�PE�WERKVI�HI�.IWYGVMWXS#

El plan redentor de Dios para la humanidad

Restaurar la imagen de 
Dios en el ser humano para 

�� 6IGSRGMPMEVRSW�GSR�(MSW�

Dios no se 
desentendió de la 
desgracia humana.
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Introducción

¡Qué grandioso es poder 
entender los planes que 

Dios ha tenido para la huma-
nidad!

Desde el inicio, en Gé-
nesis 3:15, podemos darnos 
cuenta que, inmediatamente 
después de la caída, Dios, el 
Creador, ya estaba diseñan-
do un plan de salvación para 
aquella humanidad engañada 
y caída en el pecado.

Era un plan maravilloso, 
que solo podía ser realizado 
en base al inexplicable amor 
por su creación. No podemos 
entender de otro modo el 
porqué de tan grande deci-
sión de que sea Jesucristo, 
su único Hijo, el protagonista 
principal de esta gran obra 
de amor.

£9WXIH� IWXEVvE� HMWTYIW�
XS� E� WEGVM¿�GEV� TSV� EQSV� ]�
de manera desinteresada, a 
su único hijo para que por 
medio de su muerte muchos 
WIER�WEPZSW#�7IKYVEQIRXI�PE�
respuesta es negativa, sin 
embargo la respuesta de Dios 
fue un “Sí” rotundo, sin titu-
beos, sin egoísmo, con amor.

En este capítulo tratare-
mos de hacer un rápido aná-
lisis al texto más conocido 
de las Sagradas Escrituras. 
Este será la base de nuestro 
estudio. Notaremos los tres 
involucrados en esta mag-
na obra de amor. Dios, quien 
planea salvarnos; el Hijo, el 
salvador; y el ser humano, el 
sujeto de salvación. 

Lección 4
Jesucristo como el 

gran Salvador

 ¦ Entender que el único Salvador de nuestras vidas 
es Jesucristo, como enviado especial del Padre 
para la humanidad.

1. Dios demuestra su amor para con nosotros al 
enviar a su Hijo unigénito.

2. Jesucristo es el único salvador, dado por el Pa-
dre, para la humanidad.

3. El ser humano juega un rol importante en este 
TPER��EP�́ GVIIVµ�IR�IP�WEGVM¿�GMS�HI�.IWYGVMWXS�IR�
la cruz.
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1. De tal manera amó Dios al mundo

Al empezar este análisis nos podemos dar cuenta que el 
interesado principal en la obra redentora de la humanidad 
es Dios Padre.

El versículo nos muestra la motivación de tal obra: “… de 
XEP�QERIVE�EQ{�(MSW�EP�QYRHSµ��=�XMIRI�QYGLE�VE^{R�.YER��
al escribir “de tal manera” podríamos decir también “inexpli-
cablemente”, y es que humanamente no podemos entender 
tal decisión de amor.

Recordemos que el ser humano en el inicio, y hasta el 
HvE�HI�LS]��LE�WMHS�MR¿�IP�TEVE�GSR�WY�'VIEHSV��%�PS�PEVKS�HI�
la historia vemos a una humanidad indiferente, desobedien-
te, tratando de hacer las cosas a su manera, sin tomar en 
cuenta a Dios. Lo sorprendente es que a pesar de eso, Dios 
ha mostrado su interés por el ser humano manifestándolo a 
través de su Hijo Jesucristo. 

En este punto debemos recalcar que Dios da una orden 
a su Hijo. Él sería el enviado, el redentor, el salvador de la 
humanidad. No había otra manera de hacerlo, sino con el de-
rramamiento de sangre de un cordero, “el Cordero de Dios”. 

No había otra manera, que el mismo Creador por medio 
HI�WY�,MNS�WI�IRXVIKEVE�GSQS�WEGVM¿�GMS�TIVJIGXS�TEVE�IP�VIW�
cate de la humanidad.

Humanamente esto es 
incomprensible. Ninguno de 
nosotros daríamos a nues-
tro hijo para que otros sean 
rescatados. Nuestra huma-
nidad es egoísta, nos cuesta 
dar, y si lo hacemos, es por 
YR� MRXIVrW� S� FIRI¿�GMS� TIV�
sonal. Sin embargo, Dios nos 

Jesucristo como el gran Salvador

Juan 3:16 
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 

dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en 
él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”.

Humanamente esto es 
incomprensible. Ninguno de 
nosotros daríamos a nues-
tro hijo para que otros sean 
rescatados. Nuestra huma-
nidad es egoísta, nos cuesta 
dar, y si lo hacemos, es por 
YR� MRXIVrW� S� FIRI¿�GMS� TIV�
sonal. Sin embargo, Dios nos 

“De tal manera” 
también lo podemos 
entender como “la 

única forma” en que 
la creación podía ser 

rescatada.
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demuestra todo lo contrario. Él dio lo mejor, lo más preciado, 
al “unigénito” como muestra de su amor.

Lo incomprensible lo podemos entender cuando experi-
mentamos de manera personal la salvación de nuestras vidas. 
Ser rescatados del pecado, nos lleva a dar gracias y aceptar 
ese amor que solo Dios nos puede dar a pesar de lo que 
somos.

2. Dio a su Hijo unigénito

Si bien es cierto que Dios es quien envía a su Hijo; por 
otro lado, vemos que el Hijo tuvo una actitud de obediencia 
al Padre. El libro de Filipenses nos aclara un poco mejor la 
actitud de Jesús. “Haya, pues, en vosotros este mismo sentir 
que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma 
de Dios, no estimó el ser igual a Dios, como cosa a que afe-
rrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de 
siervo, hecho semejante a los hombres” (Filipenses 2:5-7).

El Hijo de Dios se involucró totalmente en el plan reden-
tor de su Padre. Su actitud fue de humildad y obediencia. En 
ningún momento observamos en las Escrituras que en Jesús 
hubo excusa alguna u oposición frente a los planes del Padre.

)P�QIRWENI�HIP�´,MNS�YRMKrRMXSµ�XMIRI�YR�KVER�WMKRM¿�GE�
do para la humanidad. Dios no está diciendo otra cosa que, 
“nos ama tanto como a su Hijo”, y lo más extraordinario es 
que Jesucristo se involucra también demostrando su amor a 
nosotros.

Dios da lo mejor siempre. En esta ocasión, dio lo más pre-
ciado, el Hijo único, el amado.

Es la actitud contraria a lo que el ser humano hace por 
Dios. Siempre está la tendencia a dar lo que nos sobra, o lo 
que no nos cueste. Damos más por “pena” que por amor. Dios 
dio a su Hijo.

Hay algo que debemos entender muy bien en este punto, 
]�PS�I\TPMGE�IP�ET{WXSP�4IHVS�IR�,IGLSW�������VI¿�VMrRHSWI�E�
.IW�W��HMGI��´=�IR�RMRK�R�SXVS�LE]�WEPZEGM{R��TSVUYI�RS�LE]�
otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos 
ser salvos”. Jesucristo es el único en quien podemos encon-
trar salvación. No hay otra manera, ni forma, ni mucho menos 
persona o nombre, solo por medio del Hijo unigénito del Padre.

Qué está 
dispuesto a 
dar por Él ?

?
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3. Para todo aquel que en Él cree

La obra redentora de Dios por la humanidad toma forma 
XSXEP�GYERHS�IP�WIV�LYQERS��IP�FIRI¿GMEHS�IW�TEVXvGMTI�HI�
dicha obra. Por eso, Juan involucra a toda la humanidad, 
cuando dice “Para que todo aquel que en él cree”. 

La obra no sería completa si la humanidad no creyera. Si 
bien es cierto, la obra está completa por parte de Dios; si el 
ser humano no se involucra creyendo, podríamos decir que 
JYI�IR�ZERS�XEP�WEGVM¿GMS��4IVS�WM�GVIIQSW��PE�SFVE�IW�TIV-
fecta, y hay más de una persona que ha creído en Jesucristo 
como su salvador.

8SHS�PS�UYI�LM^S�(MSW�JYI�TEVE�FIRI¿GMEV�E�PE�VE^E�LY-
mana. El pecado lo mantiene en una condición de esclavitud 
y por consiguiente, a futuro, de muerte espiritual y eterna. 
De eso nos quiere librar Dios. 

Ilustración:

Cierto joven fue encarcelado por haber cometido diver-
sos delitos y en pago por ellos fue privado de su libertad 
para pasar el resto de su vida encerrado.

De pronto y de manera sorpresiva llega una carta de par-
te del Presidente de su nación, absolviendo de culpa a dicho 
joven, pudiendo gozar de su libertad inmediata.

Este, al recibir la carta se vio sorprendido por la muestra 
de compasión por parte del Presidente, sin embargo, no cre-
yó que tan fácilmente sería librada su culpa.

El joven decidió romper esa carta de libertad y por ende, 
pasar el resto de su vida encerrado en una celda, hasta que 
la muerte le llegara.

La carta de salvación para la humanidad es Jesucristo. 
Dios lo entregó para que creyendo en Él seamos libres. Ahora 
es decisión nuestra creer. Esto ya no involucra a Dios. 

4EVE�VIÀI\MSREV�

�� £,E� TSHMHS� I\TIVMQIRXEV� TIVWSREPQIRXI� IP� EQSV� HI�
(MSW�IR�WY�ZMHE#

Jesucristo como el gran Salvador
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�� £'VII�UYI�.IWYGVMWXS�IW�IP��RMGS�]�WY¿GMIRXI�WEPZEHSV�
HI�WY�ZMHE#

�� £5Yr�IWXk�HMWTYIWXS�E�LEGIV�S�HEV�IR�VIGMTVSGMHEH�E�PS�
UYI�gP�LE�LIGLS�TSV�YWXIH#

%GXMZMHEHIW�¿REPIW

1. Oremos y seamos agradecidos al Padre, por haber en-
viado a su Hijo en rescate de cada uno de nosotros. 

2. Hable a una o más personas, durante esta semana, 
sobre el gran amor de Dios, demostrado a través de su 
hijo Jesucristo.
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Una fe salvadora
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Introducción 

La Escritura claramente 
indica que lo necesario 

para la salvación es ejercer 
una verdadera fe salvadora 
en Cristo. La fe es un ins-
trumento que Dios usa para 
traer a individuos a una rela-
ción salvadora con Él. No es 
decir que la fe es el funda-
mento de nuestra salvación; 
sino, es el canal por el cual 
Dios nos concede la salvación. 

La Biblia dice que si cree-
mos en el Señor Jesucristo 
seremos salvos. Pero, la Bi-
blia no presenta la fe como 
simplemente una aproba-
ción mental a los datos del 
IZERKIPMS�� 9RE� ZIVHEHIVE� JI�
salvadora incluye el arre-
pentimiento del pecado y 
YRE� GSR¿�ER^E� GSQTPIXE� IR�
la obra de Cristo para salvar 
HIP�TIGEHS�]�TEVE�NYWXM¿�GEV�
a las personas.

La fe viene al creyente 
como regalo de Dios. No es 
algo que un individuo es ca-
paz de crear por sí mismo. Si 
la fe fuera algo que el ser 
humano tuviera que crear, 
él estaría en una posición 
de tomar crédito parcial por 
su propia redención. Pero un 
concepto así no condice con 
la Escritura. Pablo anticipó 
que los hombres iban a ten-
der a jactarse de su parte 
en la salvación cuando él es-
cribió que la fe (uno de los 
componentes de la salvación) 
“es don de Dios… para que 
nadie se gloríe” (Efesios 2:8-
9). Como C. H. Spurgeon le 
gustaba decir, la salvación es 
“todo por gracia”.

Lección 5
Una fe salvadora

 ¦ Entender el valor de la fe, por parte del ser 
LYQERS��HIRXVS�HIP�TPER�WEPZv¿�GS�HI�(MSW�TEVE�PE�
humanidad.

1. La fe en Jesucristo nos libra de condenación.

2. No creer en Él, ya nos ha condenado.

3. La fe nos da esperanza de perdón y vida eterna.
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En esta lección estudiaremos la importancia de la fe como 
eje fundamental en la evangelización. Si no hay fe, no hay 
nada.

Aunque no hayamos visto al Salvador, por medio de la 
fe, creemos en el testimonio dejado por medio de las Sa-
gradas Escrituras. Ellas nos narran el plan de Dios para con 
la humanidad. Esto genera en nosotros cierta convicción y 
certeza de que lo que está escrito es verdad, y se cumplirá 
en nosotros, si creemos.

A continuación veremos algunos puntos importantes que de-
bemos tener en cuenta para un mejor entendimiento de la fe.

Primero: La fe en Jesucristo nos salva.

Juan 3:18 “El que en él cree, no es condenado; pero el 
que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en 
el nombre del unigénito Hijo de Dios”.

Este versículo, que sigue el cual estudiamos en la lección 
anterior, nos aclara de manera sencilla la importancia de la 
fe en Jesucristo.

Es impresionante ver cómo la gente tiene fe en diferen-
tes cosas. Ponen su fe en objetos inanimados, en personas, 
en entes espirituales, y hasta en ellos mismos, pero cuán di-
fícil es que pongan su fe en Jesucristo, el Hijo de Dios, y es 
que hay un factor que es crucial en el ser humano, los senti-
dos. Si no lo vemos, lo oímos, 
lo sentimos o es perceptible 
para nuestros sentidos, sim-
plemente no existe.

Si bien es cierto, la fe 
es un don de Dios, existe un 
punto dentro de este tema 
que invita al ser humano a 
desarrollar su fe. Debemos 
desarrollar la fe para que no

Una fe salvadora

¿Qué es la fe?, dice Hebreos 11:1 “Es, pues, la fe la 
certeza de lo que se espera, la convicción de lo que 

no se ve”.

dos. Si no lo vemos, lo oímos, 
lo sentimos o es perceptible 
para nuestros sentidos, sim-

Si bien es cierto, la fe 
es un don de Dios, existe un 
punto dentro de este tema 
que invita al ser humano a 
desarrollar su fe. Debemos 
desarrollar la fe para que no

La fe en Jesús nos da 
vida. Debemos creer 

que la obra redentora, 
planeada por Dios Padre, 
y ejecutada por su Hijo 
.IWYGVMWXS��IW�WY¿�GMIRXI�
y única para nuestra 

salvación.
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nos suceda igual que aquel joven de la ilustración de la 
lección anterior, que por no creer, por no tener fe en aquel 
que le brindaba la libertad, pasó el resto de sus días en es-
GPEZMXYH��]�¿�REPQIRXI�ZMZM{�GSRHIREHS�LEWXE�PE�QYIVXI��TYIW�
aunque se le otorgó la libertad, no la creyó. Si tan solo hu-
biese creído, fácilmente hubiese tenido acceso a la salvación.

Dice el texto que, el no creer en Él, nos condena. Pero 
GVIIV�IR�gP�WMR�LEFIVPS�ZMWXS��£G{QS�IW�TSWMFPI#�(MGI�6SQERSW�
10:17: “Así que la fe es por el oír; y el oír, por la palabra de 
Dios”. El oír la palabra de Dios, genera fe en nuestros cora-
zones, crea convicciones y nos hace bienaventurados, según 
Juan 20:29.

Entonces, aunque nada de esto sea tangible y perceptible 
a nuestros sentidos, el creer en Jesucristo, por oír la palabra 
de Dios, nos libra de la condenación.

Segundo: La fe en Jesucristo nos da esperanza.

Claro, el pecado, y Satanás, constantemente nos estarán 
acusando y poniendo ese sentido de culpa en nuestro cora-
zón, por todo lo que hemos hecho en nuestra antigua manera 
de vivir. Pero depositar nuestra fe en Él, nos da esperanza. 
Esperanza en primer lugar de que nuestros pecados, Dios los 
borra y se olvida de ellos. Él ya no se acordará más de todo 
EUYIPPS� UYI� LMGMQSW� IR� IP� TEWEHS� �-WEvEW� ������� .IVIQvEW�
31:34; Hebreos 8:12; 10:17) y en segundo lugar, que hereda-
remos una morada celestial al lado del Señor como bien se 
explica en 1 Pedro 1:3-12.

La humanidad carece hoy de esperanza. El sistema en el 
que nos vemos envueltos, genera en el ser humano, cierta 
presión y desconexión del mundo espiritual, el cual es el 
generador de esperanza para los que han creído.

La fe en Jesucristo, aviva en el ser humano, ese poder 
mirar más allá de lo que nuestros ojos pueden alcanzar a ver. 
Creemos que todo lo que está en este mundo pasará, ya no 
habrá llanto, ni tristeza, tampoco dolor, ni necesidad, Dios lo 
suplirá todo, y nada hará falta. Esa esperanza viva, mantiene 
HI�TMI�EP�WIV�LYQERS��HITSWMXERHS�WY�GSR¿�ER^E�]�JI�IR�IP�
salvador. Jesucristo es el único que puede darnos esperanza 
en medio de este mundo.

Cuán difícil 
es creer que 
tan sólo con 
depositar 

nuestra fe en 
Jesucristo, 
nuestros 

pecados son 
perdonados 

!
!
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%�QSHS�HI�VIÀ�I\M{R�

La Biblia provee un claro entendimiento acerca de que la 
fe verdadera produce buenos frutos. En su parábola de los 
terrenos y la semilla, el Señor Jesús enseñó que, mientras 
que los inconversos son estériles, los que son salvos llevarían 
fruto. En esta parábola, tres de cuatro suelos produjeron las 
plantas infructuosas, cuadros vivos de las recepciones de la 
palabra de Dios que nunca dieron lugar a la salvación.

En contraste, las plantas que dieron buen fruto prosperan 
en el buen suelo que representa un corazón redimido. Jesús 
dijo: “Mas el que fue sembrado en buena tierra, éste es el 
que oye y entiende la palabra, y da fruto; y produce a cien-
to, a sesenta, y a treinta por uno” (Mateo 13:23). Todos los 
creyentes son fructíferos, aunque no igualmente fructíferos.

Es la fe lo que está en el corazón de nuestro cristianismo. 
Ahora, quiero darle una pequeña prueba que le ayudará a 
examinar su fe. Estoy convencido de que las iglesias están 
llenas de personas que tienen un tipo de fe que no las salva. 
Santiago le llamó una “fe muerta”. En 2 Corintios 13:5 dice, 
´I\EQMRESW�E�ZSWSXVSW�QMWQSW�WM�IWXkMW�IR�PE�JI���µ�9WXIH�HIFI�
asegurarse de que su fe es real. 

%GXMZMHEHIW�¿�REPIW

1. Ore al Señor fervientemente y ruéguele como lo hicie-
ron sus discípulos, diciendo: “Señor, auméntanos la fe”.

���-HIRXM¿�UYI�EPKYREW�EGXMXYHIW�S�TIRWEQMIRXSW�UYI�TYI�
dan desviar su fe del Señor. Recuerde que solo en Él 
HIFIQSW�GSR¿�EV��

Una fe salvadora

Soy
realmente 
cristiano ?

?

Me he 
apropiado del 
regalo que 
Dios me da ?

?

He creído
genuinamente?

?

Fundamentos_P.Laico_1_Interior.indd   39 08/01/2016   17:28:43



Fundamentos_P.Laico_1_Interior.indd   40 08/01/2016   17:28:43



Lección 6

Esperanza en el cielo
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Introducción

“Siempre orando por vo-
sotros, damos gracias 

a Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, habiendo 
oído de vuestra fe en Cristo 
Jesús, y del amor que tenéis 
a todos los santos, a causa 
de la esperanza que os está 
guardada en los cielos, de la 
cual ya habéis oído por la 
palabra verdadera del evan-
gelio” (Colosenses 1:3-5).

Nuestras características
deberían ser como la de los
hermanos mencionados en es-
XI�XI\XS��E�¿�R�HI�UYI�GYERHS�
se hable de nosotros no incli-
nemos nuestras cabezas con 
vergüenza, al recordar que 
esto no sucedería si real-
mente tuviéramos estas tres 
características. 

“Gracia y paz os sean 
multiplicadas, en el conoci-
miento de Dios y de nuestro 
Señor Jesús. Como todas las 
cosas que pertenecen a la 
vida y a la piedad nos han 
sido dadas por su divino po-
der, mediante el conocimien-
to de aquel que nos llamó por 
su gloria y excelencia, por 
medio de las cuales nos ha 
dado preciosas y grandísimas 
promesas, para que por ellas 
llegaseis a ser participantes 
de la naturaleza divina, ha-
biendo huido de la corrupción 
que hay en el mundo a causa 
de la concupiscencia; voso-
tros también, poniendo toda 
diligencia por esto mismo, 
añadid a vuestra fe virtud; 
a la virtud, conocimiento; al 
conocimiento, dominio propio; 
al dominio propio, paciencia; 

Lección 6
Esperanza en el cielo

 ¦ Recordar que tenemos una promesa que nos 
brinda esperanza eterna de vivir una vida al lado 
del Señor.

1. Como hijos de Dios, nuestra esperanza está en el 
más allá, no aquí.

2. El cielo es una promesa de Dios para aquellos 
que creen en Jesucristo.

3. Seremos como Él cuando estemos en el cielo.
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a la paciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal; y al 
afecto fraternal, amor. Porque si estas cosas están en vo-
sotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto 
en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo” (2 
Pedro 1:2-8).

Debemos ser ricos en fe, que es la raíz de toda gra-
cia y para ello debemos orar todos los días: “Dijeron los 
apóstoles al Señor: Auméntanos la fe” (Lucas 17:5). Esfor-
zándonos por estar llenos, con ese amor de Dios que nos 
hace como Él, a través de Cristo. También hay que culti-
ZEV�PE�IWTIVER^E��PE�GYEP�RSW�TVITEVEVk�TEVE�TYVM¿�GEVRSW�
hacia nuestra herencia celestial. Es necesario velar para 
que ninguna de estas tres manifestaciones del Espíritu sea 
extraña a nuestras almas. Permitir que la fe, amor y es-
peranza vivan en nuestros corazones.

En esta ocasión nos concentraremos en la esperanza pues-
ta en los cielos. Que Dios nos ayude a entender la magnitud 
de esta promesa que es para todos aquellos que en Él creen.

1. La unidad de nuestra esperanza

Creemos que en la forma del lenguaje que el apóstol 
Pablo había utilizado en nuestro texto de la Escritura (Co-
losenses 1:3-5), tenía la intención de demostrar que el amor 
en los santos les produjo la esperanza guardada en el cielo, 
una conexión vital y de importancia. En el v. 5, el apóstol 
comienza utilizando la palabra ‘a causa de’ o ‘por causa de’. 
Leemos: “a causa de la esperanza que os está guardada en 
los cielos, de la cual ya habéis oído por la palabra verdadera 
del evangelio”.

No puede haber duda de que la esperanza del cielo tien-
de a fomentar el amor en todos los santos de Dios. Tenemos 
una esperanza común, así que vamos a disponer de un afecto 
común de los unos hacia los otros. Todos estamos trabajando 
con la mirada dirigida a nuestro hogar celestial y sus muchas 
mansiones. Vamos a seguir adelante en esta compañía amoro-
sa, en la esperanza de estar juntos en el cielo.

Por lo tanto, permitamos estar unidos como un solo cuer-
po. Si esperamos ver a nuestro amado Señor cara a cara y 
ser como Él, ¿por qué no amamos ahora a todos en los que 
LE]�EPKS�HIP�GEVkGXIV�HI�'VMWXS#�7M�XIRIQSW�UYI�ZMZMV�NYRXSW�
en el cielo como los miembros de su cuerpo eternal, ¿por 
UYr� TIPIEQSW� YRSW� GSR� SXVSW� WSFVI� TIUYIzIGIW#� (IFIQSW�

Esperanza en el cielo

Uno es 
nuestro 
Maestro 
y uno es 
nuestro 

servicio, uno 
es nuestro 

camino y uno 
es nuestro 

¿�R

!
!
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estar siempre con Jesús, nuestra cabeza y ser partícipes de 
la misma alegría, la misma gloria, el mismo amor. ¿Por qué 
ahora deberíamos ser menos amorosos con los hermanos en 
IWXI�PEHS�HIP�ZIPS#�)R�IP�GEQMRS�IWXVIGLS��PYGLEQSW�GSRXVE�
los mismos enemigos, mostramos el mismo testimonio, tene-
mos las mismas pruebas y nos dirigimos al mismo trono de 
gracia, como todos los miembros del cuerpo. Verdaderamen-
te debemos amarnos unos a otros sin barreras y muros. Por 
lo tanto, no es difícil demostrar que la esperanza que nos 
está reservada en el cielo debe producir ferviente amor 
entre los hermanos.

2. Una esperanza maravillosa

Examinando aún más la esperanza que está reservada 
para nosotros en el cielo, vemos en primer lugar, que es una 
esperanza maravillosa. En segundo lugar, es una esperanza 
WIKYVE��=�IR�XIVGIV�PYKEV��IW�YRE�IWTIVER^E�TSHIVSWE�I�MR�
À�Y]IRXI��,EFPEQSW�HI�IWXE�IWTIVER^E�GSQS�EPKS�QEVEZMPPSWS��
al tomar en cuenta que es un gran acto de gracia en el que 
XSHSW�HIFIQSW�GSR¿�EV��

Cuando Adán quebrantó la ley de su Hacedor, aún exis-
tía una esperanza para la humanidad, a pesar del acto de 
desobediencia. Tal vez recordamos cuando éramos pecadores 
perdidos en este mundo, era como si el diablo hubiera escrito 
en nuestro dintel de la puerta, “no hay esperanza”. Seguiría 
siendo de esa manera hoy en día, sin embargo, una mano 
amorosa tomó un hisopo, lo untó con la preciosa sangre, qui-
tando esa inscripción. 

“En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciu-
HEHERvE�HI�-WVEIP�]�ENIRSW�E�PSW�TEGXSW�HI�PE�TVSQIWE��WMR�
esperanza y sin Dios en el mundo” (Efesios 2:12). Esa fue 
nuestra primera condición, pero cuán maravillosamente pudo 
ser cambiada. Ahora tenemos la bendita seguridad en lugar 
de sufrir desesperación.

También es maravilloso que nuestra esperanza es asocia-
HE�GSR�IP�GMIPS��7M�WSQSW�¿�IPIW��HMWJVYXEVIQSW�HI�PEW�EPIKVvEW�
del cielo con nuestro bendito Señor. Nuestra esperanza está 
llena de gloria, porque tiene que ver con la gloria de Jesús 
que esperamos contemplar en su plenitud. Nuestra esperan-
za con todos los santos por la misma gloria y el mismo po-
der está asociada con el cambio de naturaleza como nuevas 
criaturas en Cristo y la esperanza de sentarnos en el trono 
son Cristo. 

Qué hace 
que usted 

mantenga una 
esperanza 
para seguir 
viviendo en 
este mundo

?

?
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“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi 
voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él con-
migo. Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi 
trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre 
en su trono” (Apocalipsis 3:20-21). ¡Qué maravillosa espe-
ranza tenemos! y esta no se basa en una presunción o simple 
GVIHYPMHEH��2YIWXVE�IWTIVER^E�]�GSR¿�ER^E�WI�NYWXM¿�GER�IR�
la santa palabra de Dios.

3. Seremos como Él

No esperamos solo por la victoria, sino que la perfección 
que tendremos en ese momento se verá en la belleza de 
RYIWXVE�RYIZE�REXYVEPI^E��́ =�ELSVE��LMNMXSW��TIVQERIGIH�IR�
rP��TEVE�UYI�GYERHS�WI�QERM¿�IWXI��XIRKEQSW�GSR¿�ER^E��TEVE�
que en su venida no nos alejemos de él avergonzados. Si 
sabéis que él es justo, sabed también que todo el que hace 
justicia es nacido de él” (1 Juan 2:28-29).

Juan proclamó: “Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, 
para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo 
no nos conoce, porque no le conoció a él. Amados, ahora so-
mos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos 
HI�WIV��TIVS�WEFIQSW�UYI�GYERHS�rP�WI�QERM¿�IWXI��WIVIQSW�
WIQINERXIW�E�rP��TSVUYI�PI�ZIVIQSW�XEP�GSQS�rP�IW��=�XSHS�
EUYIP�UYI�XMIRI�IWXE�IWTIVER^E�IR�rP��WI�TYVM¿�GE�E�Wv�QMWQS��
así como él es puro” (1 Juan 3:1-3).

Qué honor para nosotros, como miembros de la familia 
humana caída, el poder ser como nuestro Señor Jesús y 
verlo tal cual es. Entonces no tendremos más propensión por 
el pecado, no existirá ni rastro de él en nosotros. Todo lo que 
tendremos será nuestra naturaleza como seres espirituales 
perfectos, completamente 
desarrollados y sin pecado. 
Amaremos más a Dios, tam-
bién lo veremos y seremos 
presentados a Él por nues-
tra cabeza, Cristo. Sin duda 
diremos en ese momento fu-
turo: “Bendice, alma mía, a 
Jehová, y bendiga todo mi 
ser su santo nombre. Bendi-
GI��EPQE�QvE��E�.ILSZk��=�RS�
olvides ninguno de sus be-
RI¿�GMSW��)P�IW�UYMIR�TIVHSRE�
todas tus iniquidades, el que 

Esperanza en el cielo

perfectos, completamente 
desarrollados y sin pecado. 
Amaremos más a Dios, tam-
bién lo veremos y seremos 
presentados a Él por nues-
tra cabeza, Cristo. Sin duda 
diremos en ese momento fu-
turo: “Bendice, alma mía, a 
Jehová, y bendiga todo mi 
ser su santo nombre. Bendi-
GI��EPQE�QvE��E�.ILSZk��=�RS�
olvides ninguno de sus be-
RI¿�GMSW��)P�IW�UYMIR�TIVHSRE�
todas tus iniquidades, el que 

Recordemos las 
palabras del apóstol 
Pablo: “Y el Dios de 
esperanza os llene 
de todo gozo y paz 
en el creer, para que 

abundéis en esperanza 
por el poder del 
Espíritu Santo”

(Romanos 15:13).
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sana todas tus dolencias; el que rescata del hoyo tu vida, 
el que te corona de favores y misericordias; el que sacia de 
bien tu boca de modo que te rejuvenezcas como el águila” 
(Salmos 103:1-5).

,E]� IWTIVER^E� TEVE� PSW� UYI� WSR�¿IPIW��8IRHVkR� PE� WI-
guridad sobre todo peligro, porque no hay mal en el cielo; 
habrá paz, descanso y alegría. Aquí solo vemos a través de 
un cristal oscuro, solo conocemos una parte, pero le veremos 
cara a cara y sabremos que somos conocidos. No habrá nin-
gún enemigo espiritual. Ni el mundo, ni la carne, ni el diablo 
perturbarán nuestro eterno descanso. 

%GXMZMHEHIW�¿REPIW

1. Recuerde siempre que aquí en la tierra no acaba 
todo, sino que, en el más allá, Dios ha preparado un lugar 
para nosotros. Mantenga esa esperanza. Todo pasará.

2. Hábleles del evangelio a aquellos que viven sin es-
peranza. Ellos necesitan saber que a pesar de la situación 
adversa por la cual están pasando, existe un futuro esperan-
zador para aquellos que confían en Dios.
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Sal y luz de la tierra
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Introducción

“Vosotros sois la sal de la 
tierra; pero si la sal se 

desvaneciere, ¿con qué será 
WEPEHE#� 2S� WMVZI� QkW� TEVE�
nada, sino para ser echada 
fuera y hollada por los hom-
bres. Vosotros sois la luz del 
mundo; una ciudad asentada 
sobre un monte no se puede 
esconder. Ni se enciende una 
luz y se pone debajo de un 
almud, sino sobre el cande-
lero, y alumbra a todos los 
que están en casa. Así alum-
bre vuestra luz delante de 
los hombres, para que vean 
vuestras buenas obras, y glo-
VM¿�UYIR�E�ZYIWXVS�4EHVI�UYI�
está en los cielos” (Mateo 
5:13-16).

Con dos sencillas compa-
raciones el Señor Jesús nos 
habla de una doble responsa-
bilidad en la misión de anun-
ciar la buena nueva al mundo 
entero: la primera es la de 
no desvirtuarnos, cuidar de 
no perder la fuerza y la ca-
pacidad de salar; la segunda 
es la de hacer brillar nues-
tra luz en un mundo que se 
pierde. Nuestra presencia en 
medio del mundo, enseña el 
Señor, ha de ser como la de 
una ciudad puesta en lo alto 
de un monte: no puede ocul-
tarse, es visible para todos. 
Esforzándonos por llevar día 
a día una vida cristiana co-
herente y luminosa, estamos 
llamados a ser un importante 
punto de referencia para la 
vida de muchos que, viendo 
nuestras buenas obras, glori-
¿�GEVkR�E�RYIWXVS�4EHVI�UYI�
está en los cielos.

Lección 7
Sal y luz de la tierra

 ¦ Concientizar sobre la responsabilidad que tene-
mos como cristianos frente al mundo, aclarando 
los términos usados por Jesús de ser “sal y luz 
de la tierra”.

1. La sal sirve tanto para preservar como para sa-
^SREV��7IV�WEP�IR�IWXE�XMIVVE�WMKRM¿�GE�UYI�HIFI�
mos vivir acorde al reino de los cielos; y por lo 
tanto, la mayoría de las veces, opuesto a cómo 
vive el mundo.

2. La luz nos muestra el camino por dónde ir. No 
podemos escondernos, más bien, nuestra vida 
debe ser una lumbrera para aquellos que andan 
en oscuridad.
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En esta lección buscaremos profundizar en nuestro lla-
mado a vivir bien y también a enseñar a otros cómo hacerlo.

1. Ser sal de la tierra.

La Biblia compara nuestra vida y testimonio con la sal y 
su acción. Nuestra palabra, deberá siempre ir acompañada 
de nuestro buen testimonio; de otra manera, nuestra palabra 
será poco más que un “címbalo que retiñe”. 

La sal sirve tanto para preservar como para sazonar. Es 
decir, la sal preserva que se estropeen los alimentos, porque 
evita el deterioro, y también resalta el sabor de los mismos. 
La sal natural, al tener el ingrediente del cloro, entre otros, 
preserva de la putrefacción. 

Es evidente que el Señor tenía en mente la sal sobre todo 
como preservante, al decir que nosotros los cristianos, por 
tener a Cristo, somos la sal de la tierra. 

La sal pura, libre de otros compuestos minerales y con-
taminación, no pierde su efectividad, pero cuando el Señor 
hablaba de una sal desvanecida, en el griego literal es: “que 
se vuelve necia”, seguramente tenía en mente la sal que es 
común en el área del Mar Muerto, la cual está contaminada 
con yeso y otros minerales, y tiene un sabor pobre y es in-
I¿GE^�TEVE�TVIWIVZEV�PSW�EPMQIRXSW��

“Vosotros sois la sal de la tierra”.
La sal, que proporciona sabor a los alimentos, es el 
símbolo de los hijos de Dios, cuya vida y testimonio 
deben estar llenos de sabor y atractivo. 

Jesucristo estaba llamando a sus verdaderos discípulos 
de entonces, y por extensión a todos los actuales: “Sal 
de la tierra”. Por lo tanto, debemos en principio ser sal 
para nosotros mismos, y así lo seremos hacia los demás. 

Es evidente que todo parte, antes de un “hacer”, de 
un “ser”. Debemos ser sal, y esto implica un carácter 
WY¿GMIRXIQIRXI�WERXM¿GEHS��2SXIQSW�UYI�IP�WIRXMHS�HI�
WIV�WERXM¿GEHSW��IW�IP�HI�WIV�ETEVXEHSW�HIP�TIGEHS�]�
vivir para Dios; así como la sal preserva los alimentos 
de la corrupción, si en el sentido espiritual somos sal, 
seremos preservados de la corrupción del pecado. En 
eso también debemos ser sal.

Sal y luz de la tierra
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Lo que hace la sal: La 
sal al preservar (apar-
ta la corrupción). Por lo 
tanto, en lo espiritual, 
WM� WSQSW� WEP� WMKRM¿�GE�
rá que viviremos vidas 
apartadas del mal, es 
HIGMV��WERXM¿�GEHEW�

En lo natural, la sal de-
tiene el avance de la 
destrucción, de la putrefacción. Por lo tanto, en lo es-
TMVMXYEP��WM�WSQSW�WEP��WMKRM¿�GEVk�UYI�IR�VIPEGM{R�E�PSW�
UYI�RSW�VSHIER��RYIWXVE�MRÀ�YIRGME�E]YHEVk�E�HIXIRIV�
el progreso de lo inmoral o pecaminoso. 

Leemos en Colosenses 4:5-6: “Andad sabiamente para 
con los de afuera, redimiendo el tiempo. Sea vuestra 
palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que 
sepáis cómo debéis responder a cada uno”. 

En lo natural, también la sal produce sed. Por lo tanto 
IR�PS�IWTMVMXYEP��WM�WSQSW�WEP�WMKRM¿�GEVk�UYI�KIRIVEVI�
mos sed de Dios en muchos; o al menos una reacción 
al respecto a favor o en contra. Por tanto, nuestro 
testimonio de vida es muy importante aquí. 

Leemos en 2 Corintios 2:14-16: “Mas a Dios gracias, el 
cual nos lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús, y 
TSV�QIHMS�HI�RSWSXVSW�QERM¿�IWXE�IR�XSHS�PYKEV�IP�SPSV�
de su conocimiento. Porque para Dios somos grato olor 
de Cristo en los que se salvan, y en los que se pierden; 
a éstos ciertamente olor de muerte para muerte, y a 
aquéllos olor de vida para vida...”

2. Luz del mundo. 
Desde esa identidad hay que enseñar, y por eso el Señor 

Jesús nos compara con la luz que difunde una lámpara. 

Ser la luz de este mundo no es agradable, ni para el 
mundo que detesta la luz, ni para el que es luz, porque es 
detestado, y Cristo ya marcó ese precedente al respecto. En 
Juan 1:9-11 dice: “Aquella luz verdadera, que alumbra a todo 
hombre, venía a este mundo. En el mundo estaba, y el mundo 
por él fue hecho; pero el mundo no le conoció. A lo suyo vino, 
y los suyos no le recibieron”. 

Lo que hace la sal: La 
sal al preservar (apar-
ta la corrupción). Por lo 
tanto, en lo espiritual, 
WM� WSQSW� WEP� WMKRM¿�GE�
rá que viviremos vidas 
apartadas del mal, es 

En lo natural, la sal de-
tiene el avance de la 

“Buena es la sal; mas si 
la sal se hace insípida, 
¿con qué la sazonaréis? 
Tened sal en vosotros 

mismos; y tened paz los 
unos con los otros” 

(Marcos 9:50).
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Así pues, el mundo no será enteramente salvo, sino solo 
aquellos del mundo que le recibieron (a Cristo), a los que 
creen en su nombre, a los cuales les dio la potestad de ser 
hechos hijos de Dios (véase Juan 1:12). 

¿Por qué somos la luz del mundo?
“Vosotros sois la luz del mundo...” Jesús dijo que sus 
discípulos son la luz de este mundo, porque primera-
mente Él lo es. Juan 8:12 señala: “Otra vez Jesús les 
LEFP{�� HMGMIRHS��=S� WS]� PE� PY^� HIP�QYRHS�� IP� UYI�QI�
sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz 
de la vida”. 

Jesucristo es la verdadera luz, es “aquella luz verda-
dera, que alumbra a todo hombre”, y que vino a este 
mundo (Juan 1:9).

Jesucristo fue la luz de este mundo mientras anduvo 
en él. En Juan 9:5 se declara de Jesús: “Entre tanto 
que estoy en el mundo, luz soy del mundo”. 

Él ascendió a los cielos, y está sentado a la diestra del 
Padre, y nos comisionó a ser luz porque Él es la luz. 
El Señor por su Espíritu está en cada uno de nosotros. 

Nosotros como discípulos de Cristo, que es la Luz, he-
mos sido comisionados para mostrar el camino del Se-
ñor a los que nos quieran escuchar. Esta es la palabra 
del evangelio. Somos portadores de la luz, ya que so-
mos portadores de la palabra de Cristo que es la luz 
(Mateo 5:14).

Por la obra redentora de 
Jesús, el ser humano que 
esta en pecado pasa de las 
tinieblas a la luz. En adelan-
te está invitado a caminar 
como hijo de luz, aparecien-
do ante los demás como una 
antorcha radiante. Así, los 
cristianos “somos la luz del 
mundo, ya que, iluminados 
por Él mismo, que es la Luz 
verdadera y eterna, nos convertimos también en luz que 
disipa las tinieblas”. 

Sal y luz de la tierra

Por la obra redentora de 
Jesús, el ser humano que 
esta en pecado pasa de las 
tinieblas a la luz. En adelan-
te está invitado a caminar 
como hijo de luz, aparecien-
do ante los demás como una 
antorcha radiante. Así, los 
cristianos “somos la luz del 
mundo, ya que, iluminados 
por Él mismo, que es la Luz 

Ya que Él es luz, 
nosotros, como sus 

hijos, debemos irradiar 
aquella luz que 

alumbre las vidas que 
caminan en oscuridad a 
consecuencia del pecado.
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4EVE�VIÀI\MSREV�

Cabe hacernos ahora y siempre una pregunta fundamen-
tal: ¿Cómo iluminaremos a los demás si no es con nuestras 
FYIREW�SFVEW#��IW�HIGMV��GSR�SFVEW�UYI�VIÀINIR�PS�UYI�WSQSW�
y anunciamos. ¿De qué sirve que alguno de nosotros hable 
con mucha elocuencia si sus palabras no van precedidas y 
acompañadas por el “sabor” y la fuerza que dan a las pala-
bras el testimonio de una vida cristiana coherente, nutrida 
HI�GSQTEWM{R#

No olvidemos que nuestra primera responsabilidad es la 
de ser santos desplegando lo que somos por don de Dios, y 
es que la santidad es la verdadera fuerza capaz de trans-
formar el mundo. De este modo, abriéndonos y cooperando 
intensamente con el dinamismo transformador de la gracia 
derramada continuamente en nuestros corazones, el Señor 
Jesús nos llama a ser hoy sal y luz para el mundo entero.

%GXMZMHEHIW�¿REPIW

Preguntas para el diálogo:

���£5Yr�WMKRM¿GE�TEVE�YWXIH�WIV�́ WEP�HI�PE�XMIVVE�]�PY^�HIP�
QYRHSµ#�£'SR�UYr�SXVS�INIQTPS�I\TPMGEVvE�IWXS#

2. ¿Qué opina de las distintas formas de “vivir bien” que 
IP�QYRHS�RSW�SJVIGI#

���£4SV�UYr�IW�MQTSVXERXI�WEFIV�UYMrR�WS]#

4. Estamos llamados a ser “luz del mundo” ¿qué implican-
GME�XMIRI�IWXE�E¿VQEGM{R�IR�RYIWXVE�ZMHE�GVMWXMERE#

���£'VII�UYI�IWXk�WMIRHS�́ PY^�HIP�QYRHSµ#�£4SV�UYr#
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Lección 8

El Espíritu Santo como 
motor de la evangelización
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Introducción

“=�estando juntos, les man-
dó que no se fueran de 

Jerusalén, sino que esperasen 
la promesa del Padre, la cual, 
les dijo, oísteis de mí. Porque 
Juan ciertamente bautizó 
con agua, mas vosotros seréis 
bautizados con el Espíritu 
Santo dentro de no muchos 
días… Pero recibiréis poder, 
cuando haya venido sobre vo-
sotros el Espíritu Santo, y me 
seréis testigos en Jerusalén, 
en toda Judea, en Samaria, y 
hasta lo último de la tierra” 
(Hechos 1:4-5, 8).

Si comparamos la acción 
de la iglesia de hoy, en su 
labor de evangelización en 
el mundo, con el crecimiento 
HIQSKVk¿�GS��GSR�PSW�EHIPER�
tos de la ciencia moderna, y 
con la proliferación de tan-
tos cultos heréticos, clara-
mente veremos que la iglesia 
no está marchando al ritmo 
acelerado con que todo se 
QYIZI�IR�IWXSW�HvEW�HIP�¿�R�

Si la iglesia de los pri-
meros tiempos pudo hacerlo, 
creemos que la iglesia de hoy 
puede hacerlo. 

La iglesia comenzó con 
doce apóstoles; luego en el 
día de Pentecostés ciento 
veinte fueron llenos del Es-
píritu Santo; en ese mismo 
día tres mil almas más fue-
ron salvas; un poco más tarde 
cinco mil hombres se convir-
tieron, no solo en Jerusalén, 
sino también en Galacia, Ma-
cedonia, Acaya y Asia, multi-
tudes eran salvas.

 ¦ Dejar en claro que la obra redentora de Jesu-
cristo, hoy en día, es movida por el actuar del 
Espíritu Santo en los corazones de la humanidad.

Lección 8
El Espíritu Santo 

como motor de la 
evangelización

1. La vida de la iglesia y su tarea evangelizadora no 
será posible sin el poder del Espíritu Santo.

2. El Espíritu Santo es el motor que empuja a los 
creyentes a realizar la tarea asignada por el 
Señor.

3. Toda fuerza y poder que viene de lo alto, es a 
través del Santo Espíritu de Dios.
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£'YkP�JYI�IP�WIGVIXS�JIRSQIREP�HI�PE�MKPIWME�EP�TVMRGMTMS#�
El secreto fue el Espíritu Santo. Sí, el Espíritu Santo obrando 
a través de vasos limpios, humildes, rendidos y obedientes. 
Los predicadores eran verdaderamente ungidos por el Espíri-
tu Santo. Vemos a Pedro lleno de la unción del Espíritu Santo 
predicando un gran sermón en el día de Pentecostés, y tres 
mil almas fueron salvas; vemos a Pedro y a Juan llenos del 
poder del Espíritu Santo sanando al cojo que se sentaba a la 
puerta del templo, y cinco mil fueron salvos por este milagro.

Es nuestra intención, en esta lección, poder dejar en cla-
ro que sin el Espíritu Santo la obra evangelizadora sería un 
fracaso. Él es el motor que da movimiento a todo el obrar. 
Nosotros somos simples colaboradores o instrumentos en ma-
nos de Dios.

Que el Señor nos ayude a entender que todo sucede por 
Él, para Él y por medio de Él.

A continuación, presentamos algunas consideraciones para 
entender de una mejor manera el obrar del Espíritu Santo: 

1. Apenas el Espíritu Santo descendió sobre los apóstoles, 
IP�HvE�HI�4IRXIGSWXrW��´=�JYIVSR�XSHSW�PPIRSW�HIP�)W�
píritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, 
según el Espíritu les daba que hablasen” (Hechos 2:4). 
Por tanto, se puede decir que la iglesia, en el momento 
mismo en que nace, recibe como don del Espíritu la 
capacidad de anunciar “las maravillas de Dios” (Hechos 
2:11), que es el don de evangelizar. 

Este hecho implica y revela una ley fundamental de la 
historia de la salvación: Sin la gracia y la fuerza del 
Espíritu Santo no se puede evangelizar ni profetizar; 
en pocas palabras, no se puede hablar del Señor y en 
nombre del Señor. Sirviéndonos de una analogía bioló-
gica, podríamos decir que así como la palabra humana 
se difunde por el soplo humano, así también la palabra 
de Dios se transmite por el soplo de Dios, de su “ruach” 
o “pneuma”, que es el Espíritu Santo. 

2. Este vínculo entre el Espíritu de Dios y la Palabra divi-
na se puede percibir en la experiencia de los antiguos 
profetas. 

La llamada de Ezequiel se describe como la infusión de 
un “espíritu” en la persona: “Me dijo: Hijo de hombre, 
TSRXI�WSFVI�XYW�TMIW��]�LEFPEVr�GSRXMKS��=�PYIKS�UYI�QI�
LEFP{��IRXV{�IP�)WTvVMXY�IR�Qv�]�QI�E¿�VQ{�WSFVI�QMW�

El Espíritu Santo como motor de la evangelización

Podrá la 
iglesia de 
Jesucristo 
moverse 

hoy con la 
premura y la 
urgencia que 
estos días 
requieren

?

?
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pies, y oí al que me ha-
blaba” (Ezequiel 2:1-2).

���)P�PMFVS�HI�-WEvEW�E¿�V�
ma que el futuro sier-
vo del Señor procla-
mará el derecho a las 
naciones, precisamente 
porque el Señor puso 
su Espíritu sobre él 
�ZrEWI�-WEvEW������

En Jesús el vínculo Es-
píritu-Palabra llega al 
vértice, en efecto, Él es la misma Palabra hecha carne 
“por obra del Espíritu Santo”. Comienza a predicar “en 
el poder del Espíritu” (Lucas 4:14). En Nazaret, en su 
predicación inaugural, se aplica a sí mismo el pasaje de 
-WEvEW��́ )P�)WTvVMXY�HIP�7IzSV�IWXk�WSFVI�Qv��TSV�GYERXS�
me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres” 
(Lucas 4:18a). 

Como subraya el cuarto Evangelio, la misión de Jesús, 
“porque el que Dios envió, las palabras de Dios habla; 
pues Dios no da el Espíritu por medida” (Juan 3:34), es 
fruto del don del Espíritu que recibió “sin medida”. Al 
aparecerse a los suyos, en el atardecer de la Pascua, 
Jesús realiza el gesto tan expresivo de “soplar” so-
bre ellos, diciéndoles: “Recibid el Espíritu Santo” (Juan 
20:22b). 

Bajo ese soplo se desarrolla la vida de la iglesia. El 
Espíritu Santo es en verdad el motor y protagonista 
de toda la misión eclesial. La iglesia anuncia el evan-
KIPMS�KVEGMEW�E�WY�TVIWIRGME�]�E�WY�JYIV^E�WEPZv¿�GE��%P�
HMVMKMVWI�E� PSW� GVMWXMERSW� HI�8IWEP{RMGE�4EFPS� E¿�VQE��
“pues nuestro evangelio no llegó a vosotros en palabras 
solamente, sino también en poder, en el Espíritu Santo” 
���8IWEPSRMGIRWIW� ���E��)P�ET{WXSP�4IHVS�HI¿�RI�E� PSW�
apóstoles como “los que os han predicado el evangelio 
por el Espíritu Santo” (1 Pedro 1:12b). 

���)ZERKIPM^EV�GSR�PE�JYIV^E�HIP�)WTvVMXY�WMKRM¿�GE�IWXEV�VI�
vestidos de la fuerza que se manifestó de modo supremo 
en la actividad evangélica de Jesús. El Evangelio nos dice 
que los oyentes “se admiraban de su doctrina; porque les 
enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los es-
cribas” (Marcos 1:22). La palabra de Jesús expulsa a los 
demonios, aplaca las tempestades, cura a los enfermos, 
perdona a los pecadores y resucita a los muertos. 

pies, y oí al que me ha-
” (Ezequiel 2:1-2).

���)P�PMFVS�HI�-WEvEW�E¿�V�
ma que el futuro sier-
vo del Señor procla-
mará el derecho a las 
naciones, precisamente 
porque el Señor puso 
su Espíritu sobre él 

En Jesús el vínculo Es-

£5Yr�WMKRM¿�GE�
“evangelizar en el 
Espíritu Santo”? Se 

TYIHI�HIGMV�UYI�WMKRM¿�GE�
evangelizar con la 

fuerza, con la novedad y 
en la unidad del Espíritu 
Santo. Él es el motor de 

la evangelización.
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El Espíritu Santo hace partícipe a la iglesia de la au-
toridad de Jesús. Así, vemos que los apóstoles poseen 
denuedo, la valentía que les hace hablar de Jesús sin 
miedo. Los adversarios se maravillaban, “sabiendo que 
eran hombres sin letras y del vulgo” (Hechos 4:13). Es 
decir, sin instrucción ni cultura.

Este poder del Espíritu es más necesario que nunca 
para el cristiano de nuestro tiempo, a quien se le pide 
que dé testimonio de su fe en un mundo a menudo in-
diferente, o bien hostil, que está marcado fuertemente 
por el relativismo y el hedonismo. Se trata de un poder 
que necesitan sobre todo los predicadores, que deben 
volver a proponer el evangelio sin ceder ante los com-
promisos y los falsos atajos, anunciando la verdad de 
Cristo “a tiempo y fuera de tiempo” (2 Timoteo 4:2).

5. El Espíritu Santo también asegura al anuncio un carác-
ter de actualidad siempre renovada, para que la predi-
cación no caiga en una vacía repetición de fórmulas y 
en una fría aplicación de métodos. En efecto, los predi-
cadores deben estar al servicio de la “nueva alianza”, 
que no es “de la letra”, que mata, sino “del Espíritu”, 
UYI�ZMZM¿GE����'SVMRXMSW������2S�WI�XVEXE�HI�TVSTEKEV�
el régimen viejo de la letra, sino el régimen nuevo 
del Espíritu, según Romanos 7:6. Es una exigencia hoy 
particularmente vital para la evangelización. Esta será 
verdaderamente nueva en el fervor, en los métodos y 
en las expresiones si el que anuncia las maravillas de 
Dios y habla en su nombre, escucha antes a Dios y es 
dócil al Espíritu Santo. 

���)R�¿R��IP�)WTvVMXY�EGSQTEzE�]�IWXMQYPE�E�PE�MKPIWME�E�
evangelizar en unidad y construyendo la unidad. Pen-
tecostés tuvo lugar cuando los discípulos estaban todos 
reunidos en un mismo lugar (Hechos 2:1) y “todos és-
tos perseveraban unánimes en oración” (Hechos 1:14). 
Después de haber recibido al Espíritu Santo, Pedro 
pronuncia su primer discurso a la multitud “poniéndose 
en pie con los once” (Hechos 2:14): es el icono de un 
anuncio coral, que debe seguir siendo así, aun cuando 
los mensajeros estén dispersos por el mundo.

%�QERIVE�HI�VIÀI\M{R�

Si la iglesia de Jesucristo quiere moverse al ritmo ace-
lerado que estos tiempos tan peligrosos requieren, se hace 

El Espíritu Santo como motor de la evangelización
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urgente que tengamos un copioso y poderoso derramamien-
to del Espíritu Santo; se hace necesario que el Espíritu 
Santo sea una gloriosa realidad en cada corazón, en cada 
congregación de nuestra denominación. Es apremiante que 
el impacto glorioso del poder del Espíritu Santo estalle en 
cada vida y en cada iglesia, para que este mundo sea con-
movido, sacudido hasta sus cimientos, y las multitudes se 
tornen al Señor.

%GXMZMHEHIW�¿REPIW��

Algunas preguntas para discutir:

���£5Yr�IW�PS�UYI�RSW�́ QYIZIµ�E�IZERKIPM^EV#

2. ¿Somos guiados por el Espíritu Santo en la tarea de 
PE�IZERKIPM^EGM{R#�£7SR�RYIWXVEW�IWXVEXIKMEW�I�MHIEW�
las que nos impulsan a salir, en busca de resultados 
LYQERSW#
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¿Qué espera Jesucristo de sus discípulos? ¿Cuál es nuestro llamado? ¿Cómo puedo 
servir a Dios en mi iglesia local? Estas son algunas preguntas fundamentales que todo 
creyente necesita hacerse con seriedad delante de Dios.

Esta serie de cursos de autoestudio DISCÍPULOS EN MINISTERIO (DEM) está 
diseñada para personas que han creído en Jesucristo como Salvador y Señor y que están 
dispuestos a cumplir su mandato de “hacer discípulos a todas las naciones” (Mateo 
28:20).

El programa DEM está compuesto por seis cursos generales y seis cursos es-
pecializados en cada ministerio específico. Estos cursos nos orientarán en los pasos 
básicos del discipulado cristiano: 

 Â ¿Quién es Jesús y qué significa seguirlo? 
 Â ¿Qué significa estar en Cristo? 
 Â ¿Qué significa ser parte del pueblo de Dios? 
 Â ¿Qué significa crecer como Cristo?
 Â ¿Qué significa ser un líder?
 Â ¿Qué significa ser un siervo líder? 

 
Los seis cursos restantes nos ofrecerán contenidos especializados en diferentes mi-

nisterios como: “Evangelismo”, “Ministerio pastoral básico”, “Educación cristiana”, 
“Comunicaciones cristianas: medios y literatura”, “Compasión cristiana”, “Liderazgo”, 
“Ministerio a la mujer”, “Misiones cristianas” y “Ministerio juvenil”.

Cada curso está dividido en ocho lecciones, para su estudio, ya sea en forma indivi-
dual o grupal. Estos diferentes materiales nos ayudarán a especializarnos en el llamado 
de servir a Jesucristo. 

Ahora somos “… linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por 
Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz 
admirable” (1 Pedro 2:9). Una de las mejores maneras de anunciar las virtudes de Jesús 
es demostrando quién es Él por medio de un ministerio en nuestra iglesia local, es decir, 
siendo una parte realmente activa de su cuerpo.

¡Dios tiene reservado para usted un ministerio maravilloso y esperamos que 
estos materiales le acompañen e instruyan para cumplir esta sagrada tarea!

VIDA CRISTIANA
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